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Abstract
Several sequences of violent behavior, along 28 days, with five patterns of characteristic
violent behavior obtained from a 97 participant sample, are analyzed. Five patterns al-
lowed classifying the whole sample, although differences are found in the time series of
the behavior of different subjects belonging to the same pattern. In general, individuals
showed some regularity in violent behavior sequences, with oscillations in behavior se-
quences; differences among participants are found in the number of grouped behaviors, in
the number of isolated behaviors, and in the intervals between behaviors. Besides, some
implications for a prevention program to be implemented in a population with different
sequences of violent behavior, are pointed out.
Key words: Violence, aggression, behaviour, pattern, prevention.
Resumen
Se analizan diversas secuencias de conductas violentas, a lo largo de 28 días, pertenecientes
a cinco patrones característicos de comportamientos agresivos, obtenidos en una muestra
de 97 participantes. Los cinco patrones permitieron clasificar al conjunto de la muestra,
aunque existieron diferencias en la secuencia temporal de las conductas de distintos sujetos
pertenecientes a un mismo patrón. En general, los individuos muestran ciertas regularidades
en la presentación del comportamiento violento, con oscilaciones en las secuencias de
conductas; las diferencias entre los participantes se establecen en el número de rachas de
conductas agrupadas que presentan, en el número de conductas aisladas, y en los intervalos
entre las conductas. Además, se señalan algunas de las implicaciones que tendría la
elaboración de un programa de prevención que se implementará en poblaciones de
individuos con diferentes secuencias temporales de conductas violentas.
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Las aportaciones de la teoría de la con-
ducta a la explicación del comportamiento
violento se reflejan en elaboraciones teóri-
cas, por ejemplo Buss (1961) o Eysenk
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(1977), en recomendaciones acerca de la
necesidad de considerar la violencia como
un problema de conducta (Mattaini,
Twyman, Chin & Lee, 1996), o bien ponien-
do de manifiesto ciertas propiedades de la
agresión tales como que la relación entre la
conducta anterior y la conducta actual es
uno de los mejores indicadores del compor-
tamiento violento y no los tests psicométri-
cos habitualmente utilizados (Katz &
Marquette, 1996).
Considerar la agresión o la violencia co-
mo un problema conductual implica esta-
blecer las características situacionales que
están presentes en la manifestación del com-
portamiento violento y, en este sentido, di-
versos estudios indican la existencia de
comportamiento violento en algunas situa-
ciones especificas, como por ejemplo en el
ámbito laboral (Mossman, 1995), en las
relaciones de pareja (Buss & Shackelfort,
1997), en la familia (Aron (1997; Olweus,
1980), o en las relaciones terapeuta-paciente
(Murray, 1997). Además, también se ha
señalado que los aspectos situacionales ac-
tuales son de mayor importancia que la per-
sonalidad o las experiencias tempranas en
la explicación del comportamiento violento
(Goldstein, 1978), y se ha sugerido que tales
aspectos permitirían realizar predicciones
sobre el posible desarrollo de dichas con-
ductas (Hastings & Hamberger, 1997).
En el análisis de las secuencias de com-
portamientos violentos en la población ge-
neral, o de la distribución temporal de los
mismos, se ha indagado la posibilidad de
asociar determinadas situaciones con los
diferentes patrones de manifestación de di-
chos comportamientos, encontrándose que
las relaciones familiares e interpersonales
eran las que resultaban significativas ante
la presencia de los mismos (Juárez, 2000).
Sin embargo, en otro estudio posterior, aun-
que se observó una mayor manifestación de
conductas violentas en dichas situaciones
en comparación a otras, la presencia de di-
chas conductas en estas situaciones no resul-
tó significativa en relación a las no violentas
(Juárez, García y Tovar, 2002). En este sen-
tido, quizás lo que podría presentar una clara
asociación con las conductas violentas sería
la configuración de estímulos específicos,
en lugar de la situación en un sentido am-
plio, ya que, tal y como se ha afirmado, la
conducta es seleccionada por sus conse-
cuencias y los estímulos antecedentes son
relevantes debido a la conexión que tienen
con las consecuencias (Mattaini, Twyman,
Chin & Lee, 1996).
Por otra parte, la conducta violenta en
si misma presenta ciertas propiedades cuan-
do se considera su secuencia conductual.
Aunque, en ocasiones, se han utilizado re-
gistros de conducta en diversos estudios
(Pope, Kouri & Hudson, 2000; Stern, Lara,
Santamaria, Obregon, Soza & Figueroa,
1990), no ha sido común atender a las pro-
piedades de presentación temporal del com-
portamiento violento, aspecto que hemos
abordado en los trabajos indicados (Juárez,
2000; Juárez, García y Tovar, 2002), mos-
trando como existen diferentes secuencias
de comportamiento violento en las cuales
se pueden clasificar a los individuos. Como
se ha señalado en estos estudios sobre la
secuencia temporal del comportamiento
violento, existen ocasiones en las que resul-
ta difícil establecer significativamente las
características situacionales generales en las
cuales se va a producir un comportamiento
violento.
Igualmente, como también se ha puesto
de manifiesto, el establecimiento de relacio-
nes entre la conducta anterior y la actual,
73PATRONES DE COMPORTAMIENTO VIOLENTO Y PREVENCIÓN
así como la posibilidad de obtener una clasi-
ficación de los individuos basada en la pre-
sentación secuencial de comportamientos
violentos, resulta de interés debido a que
pueden existir mejores posibilidades de
predicción.
En el estudio mencionado (Juárez, Gar-
cía y Tovar, 2002) se obtuvieron cinco pa-
trones de secuencias de presentación del
comportamiento violento en una muestra de
97 personas extraída de la población gene-
ral. Ya que las conductas agresivas más rele-
vantes fueron de tipo verbal y, en menor
grado, la manifestación de actitudes, se con-
sideraron las secuencias de comportamiento
como conformadas por ausencia o presencia
de conducta agresiva, fuera esta del tipo que
fuera, sin distinguir entre ellas. La conside-
ración de las secuencias de este modo se
realizó describiendo de manera general sus
propiedades; dichas secuencias, por las ra-
zones expuestas anteriormente tienen inte-
rés en si mismas, especialmente si tenemos
en cuenta que en dicho estudio las situacio-
nes no resultaron significativamente rela-
cionadas con la producción del comporta-
miento violento. A continuación vamos a
describir algunas propiedades de las dife-
rentes secuencias conductuales encontradas,
las cuales estaban constituidas por 28 días
de autorregistro de respuestas ante diferen-
tes situaciones; en el caso de que se produ-
jera una conducta violenta en un día deter-
minado, dicha conducta se codificaba como
1, y si no se producía se codificaba como 0;
en casi todos los casos los participantes so-
lamente anotaban una conducta violenta en
un mismo día. Esta forma de codificación
daba lugar a secuencias compuestas de 0 y
1, las cuales se agruparon según su semejan-
za en cinco patrones. Los detalles generales
del procedimiento, así como la relevancia
de otras características, tales como las socio-
económicas, cognitivas o de personalidad,
se pueden encontrar en Juárez, García y
Tovar (2002).
CARACTERÍSTICAS GENERALES
DE LOS PATRONES
DE COMPORTAMIENTO VIOLENTO
La obtención de un determinado patrón
de comportamiento agresivo en un indivi-
duo es un proceso probabilistico durante los
días de autorregistro, pudiendo ocurrir que
en presencia de determinadas condiciones el
patrón se ponga de manifiesto, pero en su
ausencia el patrón no este presente, por lo
tanto, la muestra conductual recogida en cada
sujeto constituye una secuencia que se pro-
duce bajo la presencia de dichas condiciones.
Sin embargo, dicha secuencia podría no estar
conectada con características ambientales
específicas, de este modo el tiempo, o la
conducta anterior, o determinadas condicio-
nes del organismo, pueden ser elementos dis-
criminantes o mediadores de la conducta ac-
tual. La ausencia de situaciones significati-
vas en este estudio sugiere precisamente que
esto puede ser posible, aunque se necesitan
posteriores confirmaciones.
Según lo anterior, aunque la clasifica-
ción realizada, mediante tests estadísticos
y la observación de las secuencias, arrojó
cierta equivalencia en las secuencias con-
ductuales correspondientes al mismo pa-
trón, un sujeto que pertenezca al patrón 1,
en otro momento podría pertenecer al patrón
2 o 4, por ejemplo, cuando se produjera un
cambio en los parámetros indicados. No
obstante, en la discusión que interesa aquí,
podemos considerar las secuencias obteni-
das como representativas de cada individuo.
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Otra característica de los diferentes pa-
trones es el número de conductas que pre-
sentan y este es un aspecto esencial en la
descripción de los mismos, a medida que
se incrementa el número del patrón de perte-
nencia de un sujeto (del 1 al 5), se incremen-
tan las conductas violentas del mismo. Se
ha realizado una representación gráfica de
conductas acumuladas, es decir cada nueva
conducta se suma a la anterior, lo que da
lugar a que se incremente la pendiente en
las gráficas, según se incrementa el número
de conductas violentas acumuladas en los
diferentes patrones. A pesar de este incre-
mento de la pendiente, todas las graficas se
ajustan bien a una tendencia polinómica cú-
bica (la que ofreció un mayor R2 respecto
de otro tipo de tendencias), presentando, así,
oscilaciones en sus manifestaciones con-
ductuales, lo que constituye un fenómeno
bien conocido en muchas secuencias de
conducta. A continuación se describen las
características de cada uno de los patrones
obtenidos.
Características del patrón 1
En el patrón 1 se observan dos clases de
individuos, en primer lugar aquellos que no
muestran ninguna conducta violenta, y en
segundo lugar, aquellos que muestran solo
una conducta violenta.
En relación a los primeros, destaca el
hecho de la regularidad en la producción
de comportamientos no agresivos, la gráfica
acumulada de los mismos estaría constituida
por una línea recta, y existiría una correla-
ción perfecta entre una conducta y la ante-
rior. Haciendo la división, como se ha he-
cho, simplemente entre conductas agresivas
y conductas no agresivas independiente-
mente del tipo de conducta manifestada, la
producción de una conducta no agresiva,
en este grupo, predice perfectamente la emi-
sión de la siguiente conducta no agresiva.
En relación al segundo grupo, la emisión
de comportamientos agresivos se reduce a
uno en 28 días, es decir que es altamente
significativa la emisión de conductas no
agresivas, el efecto de la conducta agresiva
emitida no es apreciable, sin embargo, dicha
conducta permanece en el registro del sujeto
y desconocemos si con un período de tiem-
po mayor se podría haber emitido otra. A
medida que se produce alguna conducta
agresiva, aumenta la posibilidad de que
dicho sujeto esté sometido a determinadas
condiciones, que produzcan una tasa de res-
puesta baja pero sostenida a lo largo del
tiempo. Podría también ser posible, que
dicha conducta se emita de forma aleatoria
pero que las condiciones ambientales impi-
dan que se vuelva a producir, al no tener
ningún efecto o incluso al tener un efecto
negativo.
Características del patrón 2
En el patrón 2 observamos diferentes
clases de registros, en primer lugar aquellos
sujetos que manifiestan únicamente dos
conductas agresivas con diferentes interva-
los bien entre ellas, o bien entre ellas y las
posibles conductas agresivas anteriores o
posteriores que pudieran existir pero que no
se han registrado por estar fuera de los días
de autorregistro; en segundo lugar aquellos
que muestran una fuerte regularidad en la
presentación de los comportamiento violen-
tos los cuales se manifiestan, en general,
aisladamente unos de otros; y en tercer lugar
aquellos sujetos que muestran una tendencia
a agrupar conductas, pero que presentan
intervalos más largos entre un grupo y otro.
En el caso de los registros con única-
mente dos conductas agresivas, los interva-
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los presentados entre estas conductas son
diversos; a medida que los registros mues-
tran un intervalo entre las conductas menor,
es más probable que dichas conductas man-
tengan alguna clase de relación; los inter-
valos oscilan entre 0 días, es decir, las con-
ductas se producen una a continuación de
la otra, y 23 días entre ellas; los espacios
temporales son importantes y pueden refle-
jar un cierto tipo de discriminación tempo-
ral. La figura 1 muestra una secuencia de
este grupo, a la que se le ha superpuesto la
tendencia cúbica.
Figura 1. Secuencia del patrón 2 con dos
conductas.
Desde luego, a medida que los registros
muestran una fuerte regularidad se pueden
hacer mejores predicciones; en el patrón 2
observamos registros que muestran un esca-
lamiento muy regular en la manifestación
de sus conductas agresivas, y en estos regis-
tros es posible suponer una fuerte discrimi-
nación temporal en las mismas de modo que
es posible en función del tiempo pronosticar
la manifestación del dichas conductas, aun-
que existan ligeras variaciones en los inter-
valos entre las mismas. La figura 2 muestra
una ejemplo de esta clase de registros; en
este caso la tendencia cúbica representa una
tendencia a mas largo plazo que la represen-
tada en la gráfica anterior, es decir además
de las oscilaciones locales, propias de la pre-
sencia o ausencia de conducta, existe otra
tendencia superpuesta, lo cual es también
característico de todos los registros que se
van a comentar a continuación.
Figura 2. Secuencia del patrón 2 con un
registro muy regular.
El tercer grupo dentro de este patrón se
caracteriza por presentar una tendencia a
mostrar o bien rachas aisladas de conductas,
o bien seguidas por un intervalo relativa-
mente amplio y a continuación alguna con-
ducta aislada o bien otro grupo de conductas
en racha. Cuando las conductas en la racha
se producen seguidas, sin ningún día inter-
calado entre ellas, generalmente dicha racha
no excede de tres conductas, mientras que
si existen intervalos de alrededor de un día
la racha puede alcanzar a cinco conductas,
con intervalos mayores el registro pertene-
cería al grupo anteriormente descrito. La
figura 3 ofrece un ejemplo de dichos regis-
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tros con rachas de 5 conductas con días de
ausencia de conducta violenta intercalados.
Figura 3. Secuencia del patrón 2 con una racha
de 5 conductas.
Características del patrón 3
El patrón 3 es una extensión de las carac-
terísticas del patrón 2, se observan registros
con una fuerte regularidad, con conductas
espaciadas a intervalos regulares, pero con
mayor número de conductas que en el pa-
trón 2; también existen rachas de conductas,
siendo difícil que dichas rachas estén aisla-
das en el registro, sino que se producen a
continuación otras rachas, o bien una se-
cuencia de conductas con intervalos entre
ellas de 1 día. No obstante una característica
del patrón 2, que se presenta también en este
patrón, es que las rachas de conductas segui-
das no exceden de 3 y las de conductas espa-
ciadas no exceden de 5. La figura 4 muestra
un registro muy regular en el patrón 3, y la
figura 5 muestra un registro con cierta pre-
sencia de rachas.
Figura 4. Secuencia del patrón 3 con un
registro muy regular.
Figura 5. Secuencia del patrón 3 con mayor
presencia de rachas.
Características del patrón 4
En el patrón 4 también se observan dos
grupos de sujetos, en primer lugar aquellos
que muestran una racha de conductas se-
guidas, o separadas por cortos intervalos, y
a continuación un intervalo moderado sin
conductas agresivas; en segundo lugar,
aquellos que presentan secuencias más o
menos regulares con una estabilidad en la
producción del comportamiento agresivo,
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pero que también pueden mostrar rachas de
conductas seguidas o aisladas, o algún inter-
valo moderado dentro de la secuencia. Este
patrón ya presenta una alta frecuencia en la
producción de comportamientos violentos,
observándose como las pendientes de los
registros se incrementan.
En el primer grupo, el número de con-
ductas en las rachas puede alcanzar un nú-
mero de 4 o 5. Además, en este grupo se
pueden presentar conductas aisladas con in-
tervalos moderados entre ellas. Un ejemplo
de estos registros se muestra en la figura 6.
Figura 6. Secuencia del patrón 4 con rachas.
En el segundo grupo, las rachas de con-
ductas seguidas no exceden de 3, presentán-
dose en mayor número conductas agresivas
aisladas seguidas de breves intervalos. Sin
embargo este grupo presenta mayores posi-
bilidades de predicción al constituir un re-
gistro relativamente regular con intervalos
reducidos entre conductas. Un ejemplo de
estos registros se muestra en la figura 7.
Figura 7. Secuencia del patrón 4 con un
registro muy regular.
Características del patrón 5
El patrón 5 es una extensión del patrón
4, se observan grupos con rachas de conducta
seguida de un intervalo moderado, pero tam-
bién dentro del mismo registro podemos ob-
servar rachas más pequeñas con intervalos
reducidos entre ellas o bien conductas aisla-
das; por otra parte, también se observan gru-
pos que muestran un comportamiento más
regular con una producción sistemática de
conductas agresivas con intervalos breves
entre ellas. Sin embargo, la diferencia entre
estos dos grupos es muy débil, debido a que
en este patrón existe una alta frecuencia de
emisión de comportamientos violentos.
Lo que diferencia a estos dos grupos es
la presencia de intervalos más o menos lar-
gos sin conductas agresivas, ya que la pre-
sencia de rachas de hasta 4 o 5 conductas
violentas relativamente seguidas es bastante
común, junto con otras de tamaño más redu-
cido y conductas aisladas. Los intervalos
sin conductas agresivas resultan disruptivos
en un grupo en el cual el propio comporta-
miento puede ser el factor mantenedor más
importante en la producción de conductas
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violentas. Estos intervalos, no siguen una
pauta de presentación fija, por ejemplo des-
pués de una racha elevada o reducida, sino
que se producen en cualquier momento. Las
figuras 8 y 9 constituyen ejemplos de estos
registros.
Figura 8. Secuencia del patrón 5 con rachas.
Figura 9. Secuencia del patrón 5 con un
registro bastante regular.
IMPLICACIONES DE LOS PATRONES
DE COMPORTAMIENTO VIOLENTO
PARA LA PREVENCIÓN
La investigación continua sugiriendo, en
algunos campos específicos tales como la
violencia juvenil, que los porcentajes de di-
cha violencia han permanecido sin cambios
o con cambios mínimos (Kandakai & King,
2002), indicándose también que, en general,
los programas orientados conductualmente
para reducir la violencia no han mostrado
grandes éxitos (Hardy, 2002). En este senti-
do es necesario destacar las recomendacio-
nes realizadas por la Organización Mundial
de la Salud señalando la necesidad de aten-
der a las líneas de base para poder medir
eficazmente el progreso de los programas
(Baundtland, 2002), este mismo autor pone
de manifiesto como la violencia constituye
un problema de salud relacionado con la
conducta y el entorno. No obstante, es nece-
sario indicar que las líneas de base no se
deberían entender como el comportamiento
promedio de la población a lo largo del
tiempo, sino como el conjunto de las dife-
rentes secuencias de conducta que se pre-
sentan en un grupo de individuos.
En ámbitos como el laboral, se puede
observar que muchas medidas de seguridad
que se deben implementar para evitar actos
violentos, están orientadas a reducir la posi-
bilidad de ejecutar dichos actos, así como a
la detección de señales en potenciales agre-
sores, pudiendo ser dichas señales de tipo
verbal o mediante la manifestación de acti-
tudes (Smith, 2002). Lo que, de nuevo, pone
de manifiesto la necesidad de atender mas
específicamente a las características de la
conducta violenta manifestada.
La elaboración de programas puntuales
de prevención orientados a reducir el núme-
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ro de conductas violentas debe tener en con-
sideración la intervención en secuencias de-
terminadas ya que el efecto puede ser muy
diferente. El modo usual de realización de
los programas es intervenir en un período
determinado y finalizado el mismo retirar
el programa.
Suponiendo que el programa resulte efec-
tivo en reducir el número de comportamien-
tos violentos, ya sea durante la implementa-
ción del mismo o en un período posterior, y
suponiendo que no se tienen en cuenta los
efectos inespecíficos que puede producir cual-
quier programa, los efectos de la intervención
en una comunidad en la cual se manifiestan
diferentes secuencias de comportamiento
violento, resultan bastante impredecibles si no
se consideran dichas secuencias.
Por ejemplo, en la figura 10 se muestran
de nuevo diferentes patrones de conducta
violenta a modo de registros acumulados, pe-
ro en este caso, estos patrones se represen-
tan produciéndose simultáneamente, lo cual
es lo que ocurre en la realidad. Si se aplicara
un programa de prevención entre los días 10
y 25, orientado a reducir el número de con-
ductas violentas, dicho programa se imple-
mentaría sobre individuos con secuencias
conductuales diferentes, y mientras que en
la secuencia 3, el número de conductas que
interrumpe es alto con una parte cíclica y otra
de conductas en racha, en la secuencia 2 inte-
rrumpe la mitad de la producción del com-
portamiento violento en una racha de con-
ductas casi seguidas, en la secuencia 1 solo
interrumpe una conducta, y en la secuencia
4 interrumpe de nuevo parte de las conductas,
al igual que en la secuencia 2, pero en una
secuencia de conductas cíclicas. Desde luego
los programas de prevención o de interven-
ción suelen ser habitualmente mas prolon-
gados, aunque este ejemplo lo he acomodado
al formato del registro efectuado. Descono-
cemos por lo tanto, que efecto puede tener
dicho programa sobre las diferentes secuen-
cias, y aunque una predicción estadística, ba-
sada en la serie temporal promedio de los
datos, indicaría que se va a producir un cam-
bio y que es posible que se reduzca el número
de conductas violentas emitidas posterior-
mente a la implementación del programa, el
hecho de intervenir en secuencias diferentes
no puede permanecer irrelevante a la hora
de realizar la predicción, ya que dichas dife-
rencias emergen de configuraciones de am-
bientes, estímulos y conductas, a su vez, dife-
rentes, las cuales, habitualmente, no se inclu-
yen en las predicciones de series de tiempo.
Desde otro punto de vista, es conocido que
la interrupción de la emisión de respuestas
provocaría que posteriormente se pudiera
recuperar la tasa de emisión con un incre-
mento en la misma, lo cual también tiene que
ver con el tipo de secuencia conductual que
se interrumpe.
Figura 10. Programa de prevención implemen-
tado sobre diferentes secuencias de conducta.
Debido a estas consideraciones, los pa-
trones de comportamiento violento pueden
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poner de manifiesto características de la
conducta que no se aprecian en una descrip-
ción global de la misma y que pueden
sugerir diferentes alternativas en la elabora-
ción de campañas de prevención.
CONCLUSIONES
En este análisis he considerado algunas
características elementales de la conducta
violenta; desde luego que las características
mencionadas pueden estar en relación con
otras del individuo, propias de una análisis,
por ejemplo en términos cognitivos o fisio-
lógicos, así como con una descripción mas
precisa de los elementos ambientales e in-
cluso de los términos conductuales. No obs-
tante, en este caso he preferido poner el én-
fasis en dichos aspectos descriptivos básicos
de la propia conducta, ya que otras explica-
ciones, requerirían de un tipo de estudio de
corte más experimental.
En los patrones de comportamiento vio-
lento, presentados de este modo, se obser-
van fuertes regularidades que pueden suge-
rir nuevas aproximaciones en prevención o
intervención; de este modo, la considera-
ción de los patrones de comportamiento vio-
lento es de interés en estos campos, aunque
sin duda con un análisis que permita una
mejor formulación de los mismos y elabo-
rando algunos métodos que permitan infe-
rirlos sin necesidad de recurrir a las técnicas
de autorregistro.
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